
déla barba roja, que la mas pequeña taldrlSO pesetai; pero' paciencia, ya te
remoa quién lleva el gato al agua. ' '

't '
. V'. ,

Yo tengo la culpa de todo,' dijo el mejicano; porque desde el día ea'ae fal-

té á mi juramento con las 4ñmas benditas,' todo me ha salido Ral,', '

0Segun eso creéis quolas ánimas del purgatorio son las causantei de vues-
tra desgracia? Desearla saber en qué las habéis ofendido tan gravemente. Coa-
tadnos so en tanto que nos acoiipañáis & cenar.

Con mucho gusto, áijoel mejicano echando una mirada codiciosa & las dos
aves que Anastasio acababa.de quitar efe la lumbre. Vosotros los americanos (1),

co de la tarde á Ja edad de 72 aDos; Era en estrerao popuUr, tintd
por sus maneras sencillas,' como., por,Va vida austera; ha sido enemigo
constante de los jesaitas y dejo? abuéos del Gobierno.! Aun no se ha
echado en olvido el discurso que pronunció el año ariterioKen la pri-

mera reunión del sacro colejio después de la muerte de Gregorio XVI,

?? ..
?! demostró la necesidad de adoptar un sistema de reformas en

la administración civil y en la eclesiástica. . J v í

v, ,? ,Suí bienes ascienden á100,000 escudos romanos (540,OCX) fran-

cos.) Deja 40,000 escudos (cerca tío 216,000 francos) a' las casas de
asilo, algunos legados á sus amigos y a áus criados: el

;

resto á su so-- "

?1. :.l v , ,u : ,i: .; jpv n .;;.'; ? - ' -.-i-
! nv?,

El pueblo se prepara Ajtt$tií cu masa 4 sus funerajes, que se ve-rifica- ráo

pasada mafia aa,: '.. 4 :.. ' K 'M , y k;'v? í:
1 ' ' Se 'fcstan disponiendo Téstelo? en Subiacqpá ra Ta llegada 'de Pió

continuó el.eazadar mejicano desnuet do haberse persignado devotamente, no
VlCviJ Wi &4A4 pá U WwiuO awmvS W.w.- - UwA WhS IWIWlé iMIIIMil Wtf wW

las animas del Durgútorío snnla causado mi desgracia. Anteada haberme asocia
do con esté caballero iel Canadá era la caza mi principal oficio.

Muchas noches he pasado esperando, a los ciervos, cuya piel vendía con mu-

cha ventaja,ó jLcechando.en Jpa abrevaderos de tas selvas a tcigrei y 4 loa
leones por los qua me pagaban loa iqcescrft,s; 1Q petetas pt Cfbtja, dejlndome
ademas la picL.Uea lijara parte de estas utilidades la invertía ca- - mandar decir
tíiisfti f ir tas ánimm del purgatorios y puado decir e?e mi? nscit ibaa cada

- ' . . t:n..' .-- ti J'"l,. J I J.oía mejor. Asocíeme oespues con esio cBoauero, cumo cv uo vivao, y e ca-

zar fieras, como antes había hecho, por emprender la de lu nutríaa y Ida casto--
lores. Uq dia pues que estaba en espera de aquellos pacíficos animales, vi las enra-
madas astas de un par de ciervos que acababan de llegar justa á ua arroyo. Acor--
de me entonces de mis primeras cazas, y tuva ua vivísimo dcs:a da matar eruc-- s

dos vichos. No estaban muy jurisdicción pero esperó conseguir mi objeto
con la ayuda de Dios. Entonces bice un voto mentalmente co que si mataoa loa
dos, la piflxie uno seria para mí, y la otra psra Tedencba decenas ánimas del
purgatorio; metí al mismo tiempo des balas mas ea d ctrabba, é hicé fuego.

IX.. be sabe que al fallecimiento del cardenal l'olidóh,. abad de Su
biaco, el Papa reclamó los derechos que le asisten á la abadía, ton el
objeto de entregar toda la renta (6,000 escudos romanos) ál distrito,

' '

que es muy pobre. ;
--- -'i

t ? Mr. Grasseliní, gobernador de Roma,' con 'quien ya si habla in-

dispuesto .el, público, por la suspensión de un suplemento del Contení'
poráneo, se ha hecho completamente impopular por haber intimado
al marques Dragonetti la orden de salir de Roma y de los Estados ro-

manos.,
t ,.

,f V
'

'; '
' !'41v ?

".' .'
'

Mr. Dragonetti, subdito napolitano, diputado del Parlamento en
1312, reside hace mucho tiempo en Roma. " 1 ; ,1 ;! ? : ) N

- Asegúrase que el cardenal Gizzi, y secretario de Estado, ha re-

vocado la orden le monseñor Grasselini, y que Mr. Dragonetti per-
manecerá en , Roma. j, , ? (i i 1

? ; V (G, deM).

No tal Cuando se disipó la nube de humo, tuvo ú doler d: ver qua solo ha--
bia caido mi ciervo, y que el do las ánimas del purgatorio cenia como ua de--

Para un devoto de!las ánimas benditas era sin embargo ea caso de concien
cia íacil de resolver. - ' :r ftí:r...-r-r r-- -- .t '

Si no hubiera sido tan devoto da las pobrecitss nimas co hubiera sentido
tanto ver escapar su misa a todo correr: después del robo ce mi caballo ha sido
cuando' he pensado que en buena ley debería haber partido coa ellas la mitad do
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!

la piel do tai ciervo; pero añadió el cazador con amenazadora mirada, tengo
hecho ctro voto, y os aseguro que le cumpliré! Hace 14 iai'y ,14 noches qua
andamos en busca de esos demonios de apaches, y renuevo o qui i.ii voto.

Levantóse el cazador, esteodíó su man(i hácia el rielo, ' ca ojoa? ardiía-te- s.

y cbn lis narices abiertas aclamó con una voz que repitió el eco como para
demostrar kjue aceptaba su jüramcñto: !;f n' ' tH

llago Woto de atacar soló ó acompauado & esos perros do quter U$ ta cuca-tr- e,

y perséguirlON sí es preciso hasta sus poblaciones. llago voto do llivár sobro
mis espaldas esta silla que era de mi caballo que me han robado,1 y de iio aban-
donarla hasta habérsela puesto & uno de esos demonios. Hago voto de vender co-

mo esclavos sus malditos hijos, i do consagrar' el producto do la venta para tas

. v'....-.- .- (Continuación.) i --"-
':

,Y,conÍa sangre fría cjejqu tantas pruebas me había dado so puso i desplu
már los póllóa. Yo éstába poco dispuesto á hacer honor ála cocina j pero tai con-tajios- o

como ti miedo es el valor, y al ver, el dé mi compañero, r.onclot por ttan'
x vos; pregunta af canadiense, naoeis neeno ctrovetor v. '
Yo, respondió Kenrillamente, he prometido á mi asociado, seguirle k todas

partes adohdo'vayH y hacer lo que él haga. '
.

!

Hizo después una señal al mejicano; levantóse estei' volvió' & tomar la sí-- Ha

acuestas, y me dijo:
, , -

Hemos descansado bastante; os damos las gracias por vuestra hospitalidad.
Ya es tiempo de qué volvamos á buscar las perdidas huellas, porque habiendo
hecho un voto como el mió, no se duerme ni se descansa mas que lo absoluta- -
mente inaispensaoie. 01 por casuaiiaaa. negáis mgunoia a lanacieoaaoe laxioris,
y estoy todavía en este mundo, espero que me enebutrareís quieto y libre para
con las ánimas del purgatorio. Adiós, Sr. caballero.. (

Cuando se hubieron marchado, y ya no se oía el ruido de sus pasos, dije &

Anastasio ál pensar en la aventura que habían acometido aquellos dos caballe-
ros

! 4errantes: .... :

Estos dos hombres testan perdidos. f , x

Quién sabe? me respondió flemáticamente. ?

El sueño, mas poderoso que la aprensión, me sorprendió al momento, y ya
iba á desaparecer á la mañana siguiente la luna detrás de las montañas cuando em-

prendimos nuestro camino a Bacuache. Comq el dia anterior, tsolo anduvimos
con mucho trabajo, porque tan gastados tenian tos cascos nuestros caballos que
apenas podían andar. Rivas nos seguía sin esfuerzo apio, gracias & ta lentitud de
nuestra marcha, y por cierto qua formábamos un trio bastante lamentable. Cuan-
do amaneció dejamos muy atrás á nuestro compañero, , que no hacia masque pa-

rarse á cada momento, hasta que al fin en un recodo que .formaba el camino la
perdimos completamente de vista.' Llaméle muchas veces; pero mi voz so perdió
enmedio dej silencio, sin que nadie respondiese á ella. ; 1 ' ' 1 ' '

No se ocupe U, de él, me dijo Anastasio: es probable que ande buscando al-

gún crestón; porque habéis de saber que marchamos por un terreno fértil en oro,
y solo como está se le habrá despertado su instinto.- Es como mi hermano; na-

ció gambusino, gambusino sigue, y gambusino morirá. Ademas, no creo qua es-

tá en su juicio completo. Desde la muerte de su hijo, de quien he eida hablar,
se ha apoderado de él una estraca. manía. En todas partes crea reconocer 1 vor
de lu asesinos do su hijo. Según toda apariencia, la terrible venganza que aca-

ba de ejerc-- f solo ha recaído en iaocentcs, y es probable que nunca encuentre á
los culpadus. i ... (Se cmi'muará.)

qíÚUí.rfifia'Siha.rg9Íi wl jdrjabi' a, ssudu.ateoi4ineaTto4 l f
que se oian. En el momento en que nuestro asado exhalaba un olor .apetitoso,
cambiaron de naturaleza aquellos ruidos, y todos nos pusimot; á. escuchar. No
tardó "en recbbrár Anastasio su habitual indiferencia diciendo: , ,4,

Solo los blancos marchan asi, aunque estos so parecen algo á los indios;
pero" no tanto que me equivoque. j , . , ;. ,, ,iv, A V ? A

f f
Efectivamente, no tardamos en oír yoces; aproximóse el ruido, y se presen-

taron dos individuos sobre el ribazo que estaba encima de nosotros. El . primero
era un hombre de alta estatura, con el rostro cubierto de una espesa barba rubia
rojiza., Un gorro de la hechura de ios catalanes hecho de la piel de algún animal,
pero que no tenia mas que tres ó cuatro pelos, cubrí una áspera Cabellera del
color de la barba. Una chupa de paño gordo gris con grandes bolsillos y unos cal-

zones dé gamuza atados á las piernas con unas correas completaban su atavio.
Una especie de bandoleras de piel pasadas á derecha é izquierda del pecho sos-

tenían un gran zurrún y un cuerno de pólvora. Sobre las espaldas tenia un rifle
con el cañón de cobre. El traje del utro consistía en un copete de gamuza pues-

to por el cuello como una camisa, adornado de botones de metal blanco, y un pan-

talón también de cuero, 'adornado en otro tiempo de alamares de plata. Iba tam-

bién armado de una carabina; pero el cañón era empavonado, de la fabrica de
Liejá. En vez de saco de viaje llevaba á cuestas una pesada silla mejicana. '

- - Cuando los dos desconidos asomaron por cima de nosotros se quedaron un
momento parados '

-
.

k
Lo que nos prueba que estamos mas lejos que pensáis de los que buscamos, di-

jo el del copete de cuero, es que estos caballeros no estarían aquí tan tranquilos.
; , Cuando amanezca lo veremos: entretanto sostengo que no estamos tan distan

tes como vos pensáis. ... t
. ,

i

De quiénes habláis? les pregunté yo. . ;

De una partida de merodeadores indios que andamos persiguiendo hace mu-

chos días y cuyo rastro hemos perdido en la oscuridad. Hemos visto vuestro vi-

vac, y nos hemos acercado por sí tenéis la bondad de permitid que descansemos
algunas horas en vuestra compañía. ,

Con mucho gusto; respondí jq muy, contento poroqucl refuerzo inesperado;
aquí hay uno que os dari noticias de los indios, añadí señalando á Anastasio.

Sentáronse los dos individuos, y Anastasio fue á hacer su descubierta con
el cazador mejicano. '

.

'

Cuando volrieron les preguntó el de la barba: .... -

Tenia yo razón? , ,

.Ojala me haya engañado, respondió el mejicano.,
Dirijiéndose jdespues, 4 Anastasio continuó: v
No habéis observado, entre las huellas qu8 habéis encontrado junto í esta

población la de un caballo que por una singularidad nctable tiene el casco delante-

ro derecho un poco nías ancho que el izquierdo?- - . : .

No, repuso el doméstico; de lo que estoy seguro es de qus la partida que
ha estado en estes contornos hace ya tiempo que marchó. ' ' "

Cstcrce dias ni cas ci menos, dijo el nejicaso, cjío que per ua dfscusáá
EUCílro nos robaren el producto do ua slo ds campafla, y sobre todo ua cabillo
que quería como á las ciñas da mis (jos.

Yo no siento mas qao una nngníñca ccbccíca do pk!cs da nutria, cijo el

(1) Vt i-- e ti n-- a. 12. ...
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Rtlacion di ta$ 'miütas q'ue'han iinpuúto varíot ícci, HcaUe$-Cctrei- dí)

res y Tenientes á guerra, hiél mes de Mayo próximo jasadi por lat causai

rs.ns.
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, D. Silvcítre Fr3ÚceHi, poruña vaca suelta ......., 1 o

.i,n.... ...Temas 'Alvares.- Fr ua ZCT Jcm-- ;

D. Je i Antcnio Tacheco, por ca cbil!o iiem 1 O


